
 Los sacerdotes y los misioneros 

El domingo la mayor parte de las diócesis españolas celebran el Día del Seminario, 
otras lo hacen el 19 festividad de San José. La vocación al sacerdocio y su 

respuesta positiva son cosas muy serias, pues se trata, no lo olvidemos, de la llama 
de la fe, cuya respuesta compromete de por vida. La Iglesia no es una ONG, una 
organización asistencial o una empresa. Es una comunidad de personas que 

propone a todo el mundo el mensaje de salvación que el Señor nos ha dado, 
ofreciendo esa verdad del Evangelio sin violentar la libertad de nadie. En 

recordadas palabras del Beato Juan Pablo II, “la fe se propone, no se impone”. 

Los misioneros entregan su vida en esa propuesta. Llevan a Cristo a todos los 

rincones de la tierra. Es un deber de justicia agradecer su enorme labor. Mucha 
gente, en las periferias existenciales de las que nos habla Francisco, tienen hambre 

de Dios, hambre de pan. Y es nuestra responsabilidad, también, tener presentes en 
la oración a los misioneros y ayudarles económicamente para que la llama de la fe 
siga calentando el alma de tanta gente que lo necesita.  

Jesús Domingo Martínez 

 


